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La revolución agroecológica en Cuba

Las recetas no funcionan,
lo que se propone son principios

Peter Rosset*

Sin la transformación agroeco-
lógica por la cual ha pasado el 
campesino cubano, gracias a 

la ANAP, gracias a la metodología del 
movimiento “de campesino a campesi-
no”, tal vez no existiría hoy en día la 
Revolución Cubana. 

Cuando se colapsaron las relaciones 
económicas con el extinto bloque so-
cialista, Cuba entró en una profunda 
crisis económica y alimentaria. Cuba 
tenía una inserción en el ex-bloque 
socialista, y no muchas relaciones con 
los demás países de América Latina y 
el Caribe del bloque capitalista. Cuba 
era exportador de materias primas de 
la agricultura, sobre todo caña pero 
muchos frutos también, importaba el 
grueso de sus alimentos y tenía el sis-
tema agropecuario más industrializado 
de toda América Latina y el Caribe: 
más tractores, más uso de fertilizante 
químico, unos de los rendimientos más 
altos de la región. Pero cuando desa-
parecieron las importaciones y Esta-
dos Unidos recrudeció el bloqueo, ya 
no entró ni fertilizante ni plaguicida ni 
equipo de riego ni piezas para tracto-
res ni nada. “¿Entonces qué va a comer 
Cuba?”, decían “porque ya no entran 
los alimentos tampoco”. 

De repente el país se tuvo que ali-
mentar a sí mismo, pero sin los insu-
mos importados y tuvo que reconvertir 
su agricultura, de una de monocultivos 
de exportación a una agricultura de 
producción de alimentos. 

En toda la primera década de la 
crisis, que fue la década de 1990, es-
taban logrando más o menos medio 
sobrevivir con una aplicación no muy 
sistemática de prácticas agroecológi-

cas, en parte gracias a que un 10-15% 
del campesinado cubano nunca se ha-
bía ido con la finta de la agricultura 
industrial y todavía tenía prácticas que 
se podían compartir, y en parte por-
que los científicos cubanos innovaban 
algunas alternativas, pero la verdad 
es que hacia el final de la década las 
cosas estaban bastante mal. En este 
momento la ANAP buscó una transfor-
mación agroecológica más completa 
para cumplir con la urgente necesidad 
de alimentar al país, sin insumos, de 
una manera más organizada y más efi-
ciente, y en eso, por pura casualidad 
se enteraron de la metodología “de 
campesino a campesino” que se apli-
caba en Centroamérica, y a final de la 
década la comenzaron a implementar 
de manera organizada y sistemática 
entre el campesinado. El campesina-
do en Cuba pertenece a cooperativas, 
o a cooperativas de crédito y servicio 
(CCS) donde cada familia tiene su pro-
pia parcela, o a las cooperativas com-
pletamente colectivizadas (CPA). 

Con esta metodología, gracias a 
esa pequeña cantidad de campe-

sinos que conservaban las prácticas 
de antes, gracias a que algunos ya im-
plementaban con éxito algunas de las 
prácticas innovadas por los científicos, 
hubo la base de lo que se transforma-
ría en los promotores, los campesinos 
y campesinas promotores “de campe-
sino a campesino”. En esa metodolo-
gía un promotor o una promotora es 
un campesino o campesina que ya tiene 
mucho éxito con una o más prácticas 
agroecológicas y que recibe las visitas 
de otros campesinos y campesinas para 
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que aprendan cómo él o ella utilizan 
esas prácticas y cómo logran lo que se 
proponen. 

Eso fue un cambio radical, porque 
hasta este entonces, Cuba (al igual que 
los demás países) estaba bajo el modelo 
de asistencia técnica, donde los técni-
cos llegaban a los campesinos a decir-
les cómo producir, y honestamente esto 
puede servir para recetar agrotóxicos 
pero no sirve para la agroecología, por-
que la agroecología requiere de saberes 
locales, creatividad y principios apli-
cados de una manera distinta en cada 
realidad. El antiguo modelo de asisten-
cia técnica lo que hace es transformar 
a las familias campesinas en receptores 
pasivos de conocimiento y no estimu-
la su creatividad, no utiliza sus saberes 
locales. 

En cambio, “de campesino a cam-
pesino” se basa en el protagonismo 
campesino, en sus saberes locales, en 
su capacidad de rescatar prácticas po-
pulares y/o ancestrales, su capacidad 
de innovar nuevas prácticas, su don de 
compartir con otros, su deseo de com-
partir, y es un proceso súper dinámico 
y alcanzó un éxito enorme en Cuba. En 
los primeros diez años llegaron a incor-
porar a la tercera parte de las familias 
campesinas de todo el país en un pro-
ceso de transformación mayor, agro-
ecológica, de sus parcelas y fincas, y en 
pocos años más alcanzaron la mitad de 
todas las familias campesinas del país. 

En este mismo periodo, la contri-
bución de la agricultura campesina a 
la producción nacional de alimentos 
se incrementó en términos absolutos 
muy significativamente y también en 
términos relativos, o sea la proporción 
que viene del campesinado versus la 
proporción que viene de otros tipos de 
productores aumentó, lo que demues-
tra que cuando el campesinado tiene 
en sus propias manos, con su propio 
protagonismo, la posibilidad de hacer 
transformaciones, de vivir mejor, lo 
puede lograr y eso puede ser pieza cla-
ve en la construcción de la soberanía 
alimentaria nacional y en la transfor-
mación de Cuba: hoy un ejemplo mun-
dial de lo que se puede lograr con la 

agroecología, con la agricultura cam-
pesina agroecológica, y en particular 
mediante una metodología y un movi-
miento social, “de campesino a campe-
sino”, que pone al campesinado en el 
papel de quienes deciden y construyen 
su propio destino.

Así, gracias en parte a la revolución 
agroecológica, la Revolución Cu-

bana continúa, que no es cosa menor, 
porque hasta ahora no ha habido nin-
gún país más con logros agroecológicos 
semejantes. Que no se haya arrodillado 
frente al poderío del vecino del norte 
ha servido como inspiración para los 
movimientos sociales de tantos países, 
sobre todo en América Latina, pero en 
el mundo entero. Gracias a la agroeco-
logía y al campesinado hemos podido 
seguir en la inspiración y el ejemplo de 
la existencia de Cuba  y su Revolución. 
El hecho de haber logrado también la 
revolución agroecológica, no sólo la 
socialista, convierte a Cuba no sola-
mente en un faro revolucionario en tér-
minos políticos, sino un faro agroeco-
lógico: una prueba de que sí se puede. 

Ahora, mucha gente dice, no: Cuba 
es un caso especial, no todos los países 
son Cuba. Y siempre se remiten al su-
puesto de excepcionalismo cubano para 
decir que cualquier éxito en Cuba no se 
puede replicar en otros países. Bueno, 
unas respuestas importantes a eso. 

Primero, la agroecología se basa en 
principios, no en recetas. Nadie va a su-
gerir que lo que se hace en un país se 
puede copiar como receta en otro país, 
de igual manera que no se puede copiar 
como receta una práctica agroecológica 
de una región a otra región, pero sí se 
pueden aprender principios y uno pue-
de inspirarse en el éxito de la aplicación 
de esos principios, y creo que hay prin-
cipios muy importantes en Cuba que 
hemos aprendido y que han quedado 
demostrados por el ejemplo de la ANAP 
y el movimiento agroecológico “de 
campesino a campesino”. Uno es que 
el proceso de transformación va muchí-
simo más rápido cuando se utiliza una 
metodología de movimiento y una me-
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todología social que estimula y se basa 
en el protagonismo de las propias fami-
lias campesinas. En cambio, cuando las 
familias campesinas esperan pasivamen-
te a que llegue un técnico de afuera a re-
solver sus problemas, nada avanza con 
ninguna velocidad significativa. Enton-
ces, demuestra una lección clave, que es 
que los procesos de transformación se 
tienen que basar en el protagonismo de 
los propios actores. 

Dos, a través de los años mostraron 
que el más grande logro de la agroeco-
logía (en cuanto a superar la produc-
tividad de los monocultivos con cos-
tos mucho más bajos), no viene de la 
sustitución de insumos, o sea de quitar 
un pesticida químico y colocar un pes-
ticida biológico. La verdadera ventaja 
se moviliza cuando se integran los sis-
temas, se integran múltiples cultivos, 
árboles y animales, en sistemas com-
plejos. En Cuba, en los últimos años, 

se ha demostrado la superioridad de 
los sistemas agroecológicos altamente 
integrados, que casi ya no dependen 
de insumos de afuera, ni de insumos 
químicos ni insumos biológicos. Ésta 
otra lección importante. 

Tres. Quizás la otra lección es que 
cuando el campesinado tiene un poco 
de incentivo, el campesinado puede ser 
mucho más productivo que el mono-
cultivo industrial empresarial, sea em-
presa capitalista o sea empresa socia-
lista. Aquí vale la pena mencionar que 
el precio que reciben los campesinos 
por sus cosechas en Cuba es un precio 
digno, a diferencia de otros países en 
donde les pagan una miseria. En Cuba 
el campesinado tiene acceso a la tierra 
gracias a la reforma agraria revolucio-
naria reciente. El acceso a la tierra y un 
precio justo son factores que estimulan 
la transformación. Ésas son lecciones 
que podemos aplicar en otros países.
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Cuatro. Otra lección es que la organi-
zación (de manera sistemática, inten-
cionada, con la aplicación conciente de 
metodología social), es clave también 
para estos logros, y todo eso se pue-
de aprender y utilizar en otros países 
como principios, aunque no se puede 
copiar el caso cubano (ni ningún otro 
caso) como receta.

Ahora que Cuba está en la en-
crucijada con la normalización 

de relaciones con Estados Unidos, no 
hay ninguna duda de que las multina-
cionales del agronegocio y del sistema 
alimentario de Estados Unidos tienen a 
Cuba en la mira, y tienen planes gran-
des para aprovecharse de la agricultura 
cubana, tanto para venderle insumos y 
maquinaria, como para utilizar al agro 
cubano como plataforma de exporta-
ción a Estados Unidos. 

Por el lado de Estados Unidos no 
hay duda. Ya el Secretario de Agricul-
tura Tom Vilsack ha visitado varias 
veces a Cuba, ha recibido visitas de su 
contraparte cubano en varias ocasio-
nes. Incluso viajaron juntos a Puerto 
Rico, un simbolismo espantoso, siendo 
Puerto Rico el alter ego de Cuba, la co-
lonia gringa en el Caribe, según la can-
ción de Pablo Milanés, “es el ala que 
cayó al mar”. Quién sabe qué significa 

esa visita, pero está claro lo que busca 
Estados Unidos.

Por el lado cubano, cuando uno ha-
bla con la ANAP y con otros actores del 
agro cubano, ellos dicen: primero, es-
tos cambios no vienen tan rápido como 
pensamos; dos, la gente de la ANAP 
dice: pueden querer lo que quieran, 
pero aquí el campesinado cubano resis-
te en la parcela, en la tierra, en los te-
rritorios, que no luchó con armas para 
lograr el congreso campesino cuando 
se declaró la reforma agraria revolucio-
naria, como para rendirse a la primera 
vez que tocan la puerta. 

Gracias a la reforma agraria, a la 
agroecología, a los precios justos, hoy 
día el campesinado vive muy bien en 
Cuba, por lo que no van a hacer ven-
tas por miseria como hacen otros paí-
ses. Sin embargo, es también claro que 
hay uno que otro funcionario interesa-
do en volver al modelo de agricultura 
industrial. 

Y aunque Cuba tiene muy buenas 
políticas públicas para apoyar a la 
agroecología, cada una fue conquis-
tada por la ANAP, por los buenos re-
sultados que la ANAP ha mostrado en 
la práctica. Hay sin embargo algunas 
mentes pensantes del Ministerio que 
nunca fueron y todavía no son ver-
daderos creyentes de la agroecología. 

Cultivos agroecológicos en Mayabeque, Cuba.
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Son como los funcionarios de los mi-
nisterios de agricultura del mundo 
entero, que creen tremendamente en 
la agricultura industrial, y esperan la 
oportunidad para volver a ese modelo, 
pues para ellos la agroecología era para 
mientras y la agricultura campesina era 
para mientras. Entonces, puede haber 
una situación de disputa en Cuba. Qui-
zás no tan pronto, pero viene, y como 
diría Fidel, la historia nos dirá.

La otra cosa que vale la pena mencio-
nar es que hay indicaciones de que Tom 
Vilsack piensa que un papel importan-
te para Cuba, una vez que se levante el 
bloqueo, y eso no viene tan pronto, se-
ría suplir el mercado de invierno de las 
cadenas de supermercados en Estados 
Unidos con productos orgánicos. Los 
rumores dicen que él ha dicho al minis-
tro cubano que tranquilo, que no hay 
que tirar la agroecología a la basura. Sin 
embargo es preocupante, porque lo que 
quiere entonces Estados Unidos es que 
todos esos productos sanos, deliciosos, 
maravillosos de la agroecología cubana, 
vayan para los consumidores de alta ca-
pacidad de consumo en Estados Unidos. 
Imagino que la contraparte es que Es-
tados Unidos quisiera que fuera Cargill 
y ADM y otras empresas gringas las que 
mandaran alimentos procesados, comi-
da chatarra, para alimentar a la pobla-
ción cubana. Obviamente un escenario 
que nosotros no queremos, y ojalá en 
Cuba se encuentre la manera de resistir 
esas intenciones.

En todos los países de América Lati-
na y del mundo, el campesinado se 

enfrenta a una verdadera guerra contra 
el campo, una guerra territorial donde 
las industrias extractivistas del agrone-
gocio, de la minería, las plantaciones 
tipo desierto verde y agrocombustibles, 
están intentando despojar a los pueblos 
de sus tierras. La agricultura industrial 
está produciendo alimentos horribles 
para los supermercados, para los con-
sumidores, y la verdad es que es una 
guerra de vida o muerte, con persecu-
ción y criminalización de las luchas so-
ciales. En eso La Vía Campesina llegó 
desde hace unos años a la conclusión 

de que la agroecología campesina es 
estratégica para la resistencia frente a 
esta guerra que nos están haciendo, y 
también para más allá de la resisten-
cia, para la transformación de nuestros 
territorios en territorios campesinos 
agroecológicos, algo diferente a los te-
rritorios del agronegocio, de la minería 
y del capital. 

Estos territorios agroecológicos en 
lugar de producir la muerte, alimentos 
dañinos, contaminación, destrucción 
ambiental, serían territorios que pro-
ducen la vida, que conservan la cul-
tura, que producen alimentos sanos y 
saludables para la población. Ellos son 
un argumento a favor de la reforma 
agraria popular y la defensa de tierras y 
territorios, porque serán territorios que 

Patio de una finca campesina cubana.
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tengan importancia para toda la pobla-
ción, no sólo para el campesinado, y 
serían un elemento clave para mejorar 
la vida en las zonas rurales de las pro-
pias familias campesinas, pero también 
para ofrecer un campo mejor para toda 
la sociedad, un campo que conserva lo 
que la población desea conservar en el 
campo: cultura, la madre tierra, ofre-
ciendo alimentos sanos y de acuerdo 
con las culturas alimentarias gastronó-
micas de cada país. 

En este sentido, se ha decidido que la 
agroecología sea estratégica, que Cuba 
es de los mejores ejemplos que tenemos, 
que las lecciones “de campesino a cam-
pesino” en Cuba en forma de principios 
son cruciales para la construcción de los 
procesos en otros países. 

Sistematizar, documentar, aprender 
de las lecciones del éxito cubano agro-
ecológico campesino y socializarlas, es 
tarea primordial en La Vía Campesina 
de la CLOC. 

Es crucial insistir en que tenemos un 
problema en todos los países, que es 
consecuencia de la guerra de despojo, no 
sólo de tierra y territorio, sino también 

de los saberes tradicionales, populares, 
ancestrales y actuales, y que provoca que 
la gente no encuentre el deseo, las razo-
nes para quedarse en el campo y en sus 
territorios, o cómo hacerlo.

Pero en Cuba, con el éxito agroeco-
lógico, el ser campesino es muy intere-
sante. Es de los pocos lugares donde se 
ha logrado revertir el éxodo del cam-
po y hay un flujo neto de personas de 
regreso de la ciudad al campo porque 
ahora el campo sí vale la pena, mientras 
que en el resto de los países esta terri-
ble situación hace que la gente se vaya 
del campo, porque ya no se puede ha-
bitar. Pero con la agroecología y con la 
construcción de territorios campesinos 
agroecológicos, con la reforma agraria 
popular y una agroecología popular y la 
defensa de los territorios, podemos ima-
ginar un habitar de nuevo el campo, los 
territorios, una nueva convivencia con 
la madre tierra, que es la casa de todas 
y todos. Tenemos mucha esperanza de 
poder revertir esa terrible tendencia des-
habilitadora de la tierra, de las perso-
nas, y una esperanza de volver a habitar 
en nuestra madre tierra. l
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